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“Un sermón fúnebre es una alabanza para el fallecido y sirve para edificación y 
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1.  La importancia de los sermones fúnebres: su significado dentro de la 
celebración de unas exequias reales2

















de transmitir un mensaje político y religioso y se constituyeron en un recurso a tener 
en cuenta para la difusión de la imagen de la monarquía y de sus valores, aunque con 
2  El presente artículo es resultado de la continuidad en la línea de investigación planteada para la 
elaboración de la Tesis Doctoral Los burgaleses ante la enfermedad y la muerte de sus reyes: rogativas y 
honras fúnebres reales en la ciudad de Burgos en los siglos XVI y XVII, defendida en 00.
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Lo mismo sucedía con  las  reinas en  los  sermones elaborados para  solemnizar  sus 
exequias. Éstas eran presentadas por los predicadores como madres abnegadas, ge-








social y el puesto que le correspondía a cada uno en el mismo. En contrapartida la 
Iglesia recibía la delicada atención y estrecha protección del poder regio. 
los medios más eficaces “para configurar y dirigir conductas” está NÚÑEZ BELTRáN, Miguel ángel: 
“Predicación e Historia. Los sermones como interpretación de los acontecimientos”, en Criticón. La ora-




NAL LÓPEZ, Yolanda: Exequias reales en la Galicia del Antiguo Régimen, poder ritual y arte efímero, 
Vigo, 1997, p. 56: “Sermones y elogios fúnebres permiten aproximarnos al mundo de las mentalidades, 
a las imágenes transmitidas a los súbditos de los diferentes monarcas de su función como gobernantes y, 
en definitiva, de la concepción de la monarquía como forma de gobierno”. Uno de los autores que más re-
cientemente ha reflexionado sobre estos aspectos NEGREDO DEL CERRO, Fernando: Los predicadores 
de Felipe IV. Corte, intrigas y religión en la España del  Siglo de Oro, Madrid, 2006, pp. 261-262, defen-
diende el empleo de este tipo de textos, a pesar de la dificultad de su consulta, de su dispersión e incluso 
de su carácter en ocasiones tedioso y aburrido, como algo imprescindible para una aproximación exitosa a 
las mentalidades colectivas. 
6  EGIDO, Teófanes: “Opinión y propaganda en la Corte de los Austrias”, en ALCALá-ZAMO-






Criticón. La oratoria sagrada en el Siglo de Oro. 84-85. 2002.
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perdido o duerme escondido, presumiblemente, entre los legajos sin catalogar del 
archivo catedralicio o incluso es posible que no llegara a haber más muestra de su 









“Preludio al sermón”, en Criticón. La oratoria sagrada en el Siglo de Oro. 84-85, 2002, pp. 4-61. Para un 
estado de la cuestión y una revisión bibliográfica sobre oratoria sacra en general se puede ver CERDáN, 
Francis: “Actualidad de los estudios sobre oratoria sagrada del Siglo de Oro (1985-2002). Balance y pers-
pectivas”, en Criticón. La oratoria sagrada en el Siglo de Oro. 84-85, 2002, pp. 9-42, autor que se muestra 
más optimista, aportando las nuevas líneas de investigación y enfoques metodológicos en este campo.
9  CAMPOS SáNCHEZ-BORDONA, Mª Dolores y VIFORCOS MARINAS, Mª Isabel: Honras 
fúnebres reales en el León del antiguo régimen, León, Universidad de León, 1995, p. 66. Sobre este aspec-
to las autoras afirman: “(..) el panorama en León parece tan pobre como el que ofrecen las relaciones.”
0  AGUILAR GARCÍA, María Dolores: “Exequias reales: el sermón fúnebre por Felipe II en la 





257Protagonistas en las exequias reales de los Austrias: los predicadores del sermón fúnebre
Obradoiro hist. Mod., N.º 16, 2007, (253-282)
ha quedado de su obra. Sin embargo se cuenta con numerosos ejemplos de este gé-
nero literario, la oratoria sacra, conservados en otras ciudades, exentos o formando 








uno de estos documentos. Curiosamente se alude a que esta disposición responde 
el discurso del predicador. Era una interesante forma de conservar los sermones, pero que debía contar 
con las lógicas lagunas en el texto al tener que seguir el ritmo del sermonista, a la que también se refieren 
MORáN, Manuel y ANDRÉS-GALLEGO, José: “El predicador”, art. cit, pp. 190-191: “(..) un discípulo 
sentado en la grada para apuntar los dichos más jugosos (esas notas servirán para una posible edición si 
no existe un buen borrador previo)...”
  Como muestra de  sermón  incluido en una  relación de honras  fúnebres  sirvan como ejemplo 
MONREAL, Miguel Jerónimo: Imperiales Exequias que en la muerte de la Imperial Señora, y Serenísima 
Reyna de España Doña María Ana de Austria celebró la Imperial Ciudad de Zaragoça. Año 1696. Bibliote-
ca Nacional. 3/13947, compuesto y predicado por el jesuita Antonio de Villanueva en Zaragoza a la muerte 
de la reina Mariana de Austria; y RODRÍGUEZ DE ARDILLA, Pedro: Las honras que celebró la famosa y 
gran ciudad de Granada en la muerte de la Serenísima Reyna de España doña Margarita de Austria, muger 
del Rey don Felipe III nuestro señor, en 13 de Octubre de 1611. Con la descripción de los Reales túmulos y 






este artículo unas páginas más adelante. 









sermones y el arte, Valladolid, 1980 o GÓNZALEZ CRUZ, D, LARA RÓDENAS, M. J y GÓMEZ NA-
VARRO, J: “Predicación fúnebre y monarquía: materiales para el estudio de la muerte del rey a través de 
los sermones (selección de textos)”, en FERNáNDEZ ALBALADEJO, P (coord): Monarquía, imperio y 
pueblos en la España Moderna, Alicante, 1997, pp. 771-780.
  Archivo Municipal de Burgos (A. M. B). Libro de Actas Municipales de 1689, 27 de abril, f. 
113: “(..) sobre que se imprima el sermón que predicó en la santa iglesia (f. 113 vº) el señor don Fran-
cisco de Benero en la función de las honras de la reina nuestra señora doña María Luisa de Borbón (..), 
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a una práctica  habitual,  pero  la  realidad  es  que no  se  ha  podido  confirmar  docu-
mentalmente tal costumbre. No hay ningún acuerdo, ni partida destinada, ni cuenta 
resultado de su ejecución en  los que se refiera este hecho entre  la documentación 







lamentable ausencia de textos, se pueden precisar algunos aspectos relacionados con 
los sermones de honras en Burgos y más concretamente con la designación y las ca-
racterísticas de sus autores. 
2. La designación del predicador en unas exequias reales
El primer testimonio18 con el que se cuenta para analizar la forma de designar 
al predicador del sermón de las honras fúnebres celebradas en Burgos data de 1580. 
respecto de haber habido ejemplares de haberse hecho en otras ocasiones como la que se acabó de ejecu-
tar, y unánimes y conformes acordaron se imprima dicho sermón y se ponga un tanto en el archivo de la 




16 Oración fúnebre político-christiana que en las solemnes exequias que la M. N. y M. M. L ciudad 
de Burgos, cabeza de Castilla, cámara de S. M, celebró el día 3 de marzo de 1789 a la buena y piadosa 
memoria del Rey nuestro señor Don Carlos III de Borbón, dixo en la Santa Iglesia Metropolitana el Doc-
tor Don Juan Cruz Ruiz de Cavañas y Crespo, Canónigo Magistral, Dignidad de Abad de Cervatos, y Rec-














miento recurría con frecuencia a predicadores locales o que se encontraban de paso en la ciudad. Eran ele-
gidos por su idoneidad y suficiencia y recompensados por el Concejo con limosnas que corrían a costa de 
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Aparece en un mandamiento a uno de los organizadores, el regidor Íñigo de Zúmel 
Sarabia: “Y el sermón, aunque la ciudad le suele dar tendría por acierto le diese el 





















radicaban en la condición de miembro del “gremio” de la persona elegida y que las 
las arcas municipales, BONACHÍA HERNANDO, J. A: “La ciudad de Burgos en la época del Consulado. 









  A. M. B. Libro de Actas Municipales de 1621, 13 de abril, f. 109 vº: “(..) trataron y confirieron 
en razón de que respeto que a la ciudad toca nombrar predicador que haga el sermón en las honras que 
se han de hacer por la majestad del rey don Felipe nuestro señor...”.
  Archivo de la Catedral de Burgos (A. C. B). Registro 79. Actas Capitulares 1621-1623. 19 de 
abril de 1621, f. 58: “(..) se les habían representado a los señores comisarios de la ciudad algunos sen-
timientos en raçón que en la (f. 58 vº) ciudad se huuiesse encomendado el sermón sin hauerlo tratado ni 
consultado a su señoría del cabildo...”.
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Cabildo fue la de organizar una comisión “ para que se viesen los derechos del cabil-
do tenían en esta razón del sermón”24, que acudiese a los documentos de su archivo 
y resolviese a favor de una u otra institución. Parece ser que de partida no tenían muy 
claro que este derecho le correspondiese al Cabildo, porque antes de la herida se pu-
sieron la venda al establecer que “no constando por los dichos papeles con claridad 
de lo uno ni de lo otro, los dichos diputados juntamente con los caballeros comissa-
rios de su señoría la ciudad hagan el nombramiento de predicador”. Si hubieran 
existido precedentes de esta elección por parte del Cabildo a buen seguro que se hu-
biese encontrado el documento con el que pudieran justificarla. El Regimiento pidió 
sus más sentidas disculpas por esta precipitada forma de actuar que fueron aceptadas 
gustosamente por el Cabildo. Los representantes de la ciudad ante el Cabildo llega-














asunto: “(..) tendría por acierto (el regimiento) le diese el Cabildo (el sermón)”. 
24  A. C. B. Registro 79. Actas Capitulares 1621-1623. 6 de abril de 1621, f. 57.
  A. C. B. Registro 79. Actas Capitulares 1621-1623. 6 de abril de 1621, f. 56 vº. 
26  A. C. B. Registro 79. Actas Capitulares 1621-1623. 19 de abril de 1621, f. 58 vº: “ (..) lo pri-
mero que los caballeros comissarios de la ciudad hauían hecho auía sido con muy grandes sumisiones y 
cortesías pedir uno y muchos perdones al cabildo, no sólo de lo que se hauía hecho, sino es que de nueuo 
con mucho gusto de la ciudad ponían en manos del cabildo y renunçiauan qualquier derecho que en raçón 
del sermón tuuiesse la ciudad...” 
  A. C. B. Registro 86. Actas Capitulares 1663-1671. 2 de octubre de 1665, f. 163 vº.  Sobre el 
sermón de las honras de Felipe IV: “(..) de consentimiento de todos los Diputados del Cauildo y ciudad se 
auía dado el sermón...”; A. C. B. Registro 90. Actas Capitulares 1688-1694. 10 de marzo de 1689, f. 64. 
Sobre el sermón de las honras de María Luisa de Orleáns: “(..) que de conformidad de todos se abía encar-
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los representantes nombrados por ambas instituciones los encargados de designar a 






teral al predicador fúnebre, que era pretendido por ambas instituciones. 




A. C. B. Registro 91. Actas Capitulares 1694-1699. 8 de junio de 1696, f. 239: “se hauía dudado en quién 
hauría de dar el sermón, porque los señores diputados de la ciudad con repetidas ynstancias lo dejaban 
a la disposición de los señores Diputados de el cauildo (..). Y hauiéndose oydo y conferido se cometió a 




blema de este tipo, lo que por otra parte solía ser bastante usual.






la ciudad, considerando este comportamiento un ataque a sus prerrogativas, entre las cuales, según ellos, 
estaba la designación del encargado de predicar el sermón, REDONET, Luis: “Honras a Felipe II”, en Bo-




capitular si no hacía uso de ella el obispo, como “dueño de todos los púlpitos del obispado”, en SAINZ 










del Pisuerga y la proliferación de protestas. Todo este litigio quedó reflejado en el “Pleito que litigaron 
los señores deán y cavildo de esta Santa Iglesia con la Xusticia y Regimiento de esta Ciudad sobre quién 
había de elegir predicador para las honrras que se zelebran  en esta Santa Yglesia por los señores Reyes, 
año 1646” que se analiza en el trabajo de BURRIEZA SáNCHEZ, Javier: “Frailes y predicadores en la 
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que se asombraban de tal celeridad, “porque no lo a resuelto el Cavildo en otras 
ocassiones antes de ser convidado, ni por si solo, sin la reciproca correspondencia 
de la ciudad”. Esta cuestión, junto con otras derivadas de los derechos de la fábrica 






















constituían los cabildos catedralicios de las ciudades. Se necesitaban para dar sun-
tuosidad a las celebraciones litúrgicas en el primer templo urbano, aunque en algunos 
momentos se intentara eludir esa necesidad recurriendo a los que pudieran sustituir o 
hacer las veces de aquéllos.      
catedral de Valladolid”, en Investigaciones Históricas. Época Moderna y Contemporánea. (Universidad 
de Valladolid), nº. 24, 2004, pp. 77-104, en el epígrafe “Un predicador “de campanillas” para las honras 
fúnebres”, pp. 97-104. Las ciudades daban gran trascendencia a la designación de la persona que iba a 
predicar en su nombre, en las honras por ellas organizadas, de ahí las desavenencias surgidas entre institu-
ciones por este motivo.
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apreciaciones que pueden parecer poco apropiadas cuando en realidad era la casa de 
Dios y de todos los fieles. La forma de elegirlo era la habitual para la toma de decisio-
nes dentro de esta institución, mediante las habas en la “caxa de los nombres”. Siste-
ma que consistiría en una urna con los nombres de todos los capitulares susceptibles 
de ser elegidos y su cajetín correspondiente. En él cada canónigo iba depositando la 





Solían ser los representantes de la ciudad los encargados de comunicar la de-
cisión de la institución municipal y capitular al encargado de la elaboración y pre-
dicación del sermón de honras. Para ello se dirigían a sus casas, donde con mucha 
“cortesía” eran recibidos por los interesados y de la misma forma solían aceptar esta 







Y luego se trató de prouuer y nombrar un señor del gremio que le predicase y se acordó por su señoría el 
cabildo se nombrase con habas en la caxa de los nombres que ay en el cabildo para semejantes nombra-
mientos (..) (f. 84) y mandó (el deán) diese a cada señor canónigo una haba para con ella nombrar quien 
predicase en las dichas honrras...”.
30  A. C. B. Registro 83. Actas Capitulares 1636-1645. 17 de enero de 1642, f. 541 vº: “Nombrose 
en voz al señor doctor Brauo, magistral desta santa iglesia a que predique el sermón de las honrras que 
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muchas ocupaciones y algunas yndisposiçiones y falta de fuerças que le imposiuili-
tauan de poder seruir a su señoría en lo que le hauía mandado”33. No se encontraba 
capacitado para la misión encomendada por el Cabildo por lo que solicitaba se le “exi-
miese de el sermón”. El Cabildo no quiso tener en cuenta sus excusas y le mandó que 
predicase, resolviendo que si se volvía a negar se suspendiese el sermón, o él o ningu-
no, así de obstinados podían mostrarse en la defensa de sus resoluciones.
3. El perfil de los predicadores del sermón para las exequias reales







34  Sobre  estos  aspectos hay una buena  síntesis  de  lo que  la  tratadística  consideraba necesario 
para ser un buen predicador en MORáN, Manuel y ANDRÉS-GALLEGO, José: “El predicador”, art. 
cit, sobre todo el epígrafe titulado “El cursus honorum”, pp. 184-187. También EGIDO, Teófanes: “Los 
sermones: retórica y espectáculo”, en RIBOT, Luis y ROSA, Luigi de (dirs): Trabajo y ocio en la Edad 
Moderna, Madrid, 2001, pp. 87-110. Los datos biográficos relacionados con la formación y proyección 
de algunos de los predicadores burgaleses se han extraído en su mayoría de GÓNZALEZ DáVILA, Gil: 
Teatro Eclesiástico de la Iglesias Metropolitanas y Catedrales de los Reynos de las dos Castillas, vidas 
de sus Arzobispos y Obispos, y cosas memorables de sus sedes. Tomo III: Teatro Eclesiástico de la Santa 
Iglesia Metropolitana de Burgos, vidas de sus Arzobispos y Obispos, y cosas memorables de su sede, Ma-
drid, 1650, ff. 1 - 104, ff. 10-12, agrupados bajo el significativo epígrafe, que da muestra de su relevancia 
personal, “Varones ilustres que ha tenido la Santa Iglesia de Burgos”. PRIETO, Fray Melchor: Crónica 
y historia de la real ciudad de Burgos, cabeza de Castilla, cámara de su majestad. Compuesta por el ve-
nerable padre maestro fray Melchor Prieto, vicario general que fue de las provincias del Perú y provin-
cial de la provincia de Castilla del orden de Nuestra Señora de la Merced Redención de cautivos y obispo 
electo de Paraguay, que por indigno renunció, 1639, Biblioteca Nacional, manuscrito, 2 Tomos. Tomo II. 
BLANCO DÍEZ, Amancio: “Proyección de recuerdos de la primera mitad del siglo XVII”, en Boletín de 
la Institución Fernán González, tomo VIII, año 1948-1949, pp. 109-119: RUIZ DE LOIZAGA, Saturnino: 
“Obispos de la provincia de Burgos (1500-1996)” en Revista de Estudios Mirandeses, XVI, Miranda de 
Ebro, 1996, pp. 33-60.
35  El prior del convento de San Agustín fray Pedro de Castro, que fue encargado del sermón en las 
honras de la reina Juana, al que se describe en la Relaçión brebe de las honrras que la ciudad de Burgos 
hizo por la muy alta y muy poderosa señora la reyna doña Juana nuestra señora que santa gloria aya, 
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otras diócesis se aprovechaba la presencia en la ciudad de religiosos de prestigio para 
encargarles la tarea de predicar36, lo que constituye una muestra más de la importancia 
que se daba a esta elección. Dentro del clero catedralicio burgalés fueron los que ocu-
paron la canonjía Magistral o de Magistral de púlpito37, los que se enfrentaron a esta 






















36  BARRIOCANAL LÓPEZ, Yolanda: Exequias reales en la Galicia del Antiguo Régimen. Op. 
cit, p. 59: 
37  Sobre estos aspectos de las canonjías de oficio y sus competencias véase TERUEL GREGORIO 
DE TEJADA, Manuel de: Vocabulario básico de Historia de la Iglesia, Barcelona, 1993. Voz “Cabildo 
Eclesiástico”, pp. 31-56.
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personas de una gran capacidad intelectual y condiciones, ya que muchos de ellos se 
formaron en los colegios mayores más destacados de la época42, instituciones que en 
aquellos momentos funcionaban como verdaderas canteras de hombres destinados a 
ocupar puestos destacados en la administración de la Monarquía y de la Iglesia.
























43  PRIETO, Fray Melchor: Crónica y historia de la real ciudad de Burgos, Op. cit, Tomo II, f. 243. 
ALDEA VAQUERO, Quintín: “Jerónimo de Velasco”, en Diccionario de Historia Eclesiástica de España, 
Madrid, 1972-1987, p. . Catálogo de la Colección “Pellicer”, antes denominada “Grandezas de Espa-
ña”, Tomo II, Madrid, 1958. Memoria de los Colegiales y capellanes que ha habido en el Colegio Mayor 
de Alcalá de Henares desde su fundación hasta 15 de octubre de 1667, p. 201.  
44  JESÚS, Santa Teresa de: Libro de las fundaciones, Alianza Editorial, Madrid, 1967. Capítulo 
31. La Santa dejó escrito que don Pedro era colegial como fray Jerónimo Gracián, provincial de la orden 
carmelitana, pero no apunta en qué colegio, canónigo de púlpito en la iglesia mayor, su asesor y guía es-




episcopales de La Rioja. Op. cit, p. 329.  
45  BURRIEZA SáNCHEZ, Javier: “Frailes y predicadores en la catedral de Valladolid”.. art. cit, 
en el epígrafe “Un predicador “de campanillas” para las honras fúnebres”, pp. 91-92.
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su formación estos personajes47. Esta actitud comporta un marcado deseo de resal-
tar su calidad y con ello de recalcar el acierto en la designación de las personas más 
apropiadas por su gran preparación.
Una muestra de las condiciones intelectuales de estos predicadores se puede 










46 Catálogo de la Colección “Pellicer”, antes denominada “Grandezas de España”, Op. cit. Me-
moria de los Colegiales y capellanes que ha habido en el Colegio Mayor de Alcalá de Henares desde su 
fundación hasta 15 de octubre de 1667, p. 236.  
47  A. M. B. Libro de Actas Municipales de 1644. Honras que se hicieron por la reina doña Isabel 
de Borbón nuestra señora y todo lo que a ello tocó en Burgos, f. 274: “(..) señor don Marcos de Torres, 
magistral penitenciario, colegial mayor de Santa Cruz de Valladolid..”. Hi. 3.671. Relación de lo que se 
ejecutó en las honras de la reina María Luisa de Borbón..,s. f: “(..) don Francisco Benero, canónigo ma-
gistral de esta santa Iglesia, colegial de San Bartolomé de Salamanca”. Hi. 3.672. Relación de lo que se 
ejecutó en las honras de la reina Mariana de Austria en 1696. s. f: “(..) don Pablo Gaviria, magistral de 
esta santa Iglesia y colegial mayor de Santa Cruz”.
48 MORáN, Manuel y ANDRÉS-GALLEGO, José: “El predicador”, art. cit, p. 185: “(..) un pre-
dicador veterano solía ser llamado a desempeñar cargos de responsabilidad...”. MORGADO GARCÍA, 
Arturo: Ser clérigo en la España del Antiguo Régimen Ser clérigo en la España del Antiguo Régimen, Uni-
versidad de Cádiz, 2000, p. 67: “La pertenencia al cuerpo capitular es fundamental como paso previo a la 
dignidad episcopal”.
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hizo “no por razón de la prebenda sino por ser el sujeto y la persona a propósito” o se 








telectuales y un modo de vida ajustado al decoro eclesiástico,“varón muy señalado en 
vida, doctrina y letras”, o cuando menos parecerlo. A estas señas de identidad, virtud 
personal y preparación intelectual del predicador, los tratadistas aconsejaban para la 
49  A. M. B. Libro de Actas Municipales de 1644. Honras que se hicieron por la reina..., f. 274. “(..) 





DO DEL CERRO, Fernando: Los predicadores de Felipe IV, Op. cit, p. 74.  
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dedicación a estos menesteres contar con un buen porte, no “ser monstruosamente feo 
o espantable de rostro” por el rechazo que su imagen pudiera causar en el auditorio, 
así como fortaleza física y una lógica y necesaria buena voz.
4.  Composición y herramientas manejadas por los predicadores.
“Así, conforme al auditorio se ha de templar la voz y modo de reprehender. Al 
vulgo, a gritos y porrazos; al auditorio noble, con blandura de voz y eficacia de 
razones; a los reyes casi en falsete y con gran sumisión”.
Para la composición de un sermón se debía conceder al elegido un tiempo ade-
cuado, por ejemplo, en Galicia53 era el periodo de referencia que establecía el día 










esas apreciaciones sobre el porte y aspecto físico del sermonista era el tratadista y predicador de la corte 
Francisco Terrones del Caño en su Instrucción de Predicadores. 
  TERRONES DEL CAÑO, Francisco: Instrucción de predicadores, en MORáN, Manuel y AN-
DRÉS-GALLEGO, José: “El predicador”, art. cit, p. 190.
53  BARRIOCANAL LÓPEZ, Yolanda: Exequias reales en la Galicia del Antiguo Régimen. Op. 
cit. p. 60.
54  ESTRADA NÉRIDA, Julio y TRAPOTE SINOVAS, María del Carmen: “Las honras fúnebres 












María Dolores: “Exequias reales: el sermón fúnebre por Felipe II en la catedral de Málaga”, art. cit, pp. 
283-286. También, MORGADO GARCÍA, Arturo: Ser clérigo en la España del Antiguo Régimen. Op. cit, 
pp. 103-105 y MORáN, Manuel y ANDRÉS-GALLEGO, José: “El predicador”, art. cit, pp. 189-193. 
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invención, los sermonistas recurrían a una serie de fuentes, tales como las Sagradas 
Escrituras, tanto al Antiguo como al Nuevo Testamento, también se inspiraban en las 
obras de los padres de la Iglesia, de los escolásticos medievales, en la mitología clási-
ca, la Historia, para lo que ayudaba contar con una buena biblioteca personal o dispo-
ner de las obras custodiadas en las bibliotecas catedralicias. Estas materias debían ser 













de marca major impressa en Roma”. Muestra una nutrida representación de autores 





Gregorio de Niseno, San Bernardo, Santo Tomás, el “Teatrum santorum patruum” 





GO, Isidoro: “Educación y enseñanza”, en Historia de Burgos III. Edad moderna (3), Navarra, 1999, pp. 
419-462.
58  Archivo Histórico Provincial de Burgos. Protocolo notarial, leg. 6.066. Año 1609. Memoria de 
los cuerpos de libros que se allaron en la librería del señor Doctor Aresti, que alla gloria, quando su mer-
ced murió, ff. 954 . 959 vº. Esta biblioteca fue legada a su sobrino, el también eclesiástico Pedro de Aresti, 
colegial en el colegio de Lugo, licenciado y beneficiado en la iglesia del lugar de Abadiano.
59  MARTÍNEZ GIL, Fernando: Muerte y sociedad en la España de los Austrias, Madrid, 1993, p. 49. 
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de Villanueba, los de Yanguas, los de fray Diego de la Bega, de Osorio, las obras de 
fray Luis de Granada, entre las que podían encontrarse sus “Seis libros de retórica 
eclesiástica”. Fuera de estas dos categorías, patrística y oratoria sacra, contaba con 
otros títulos de los que también pudo servirse para componer un sermón para unas 
honras fúnebres reales, caso de la “Philosophía de príncipes”, seguramente se trate 
de la obra del jesuita Juan de Torres “Philosophía moral de Príncipes para su buena 





contaba con el “Martilorogum romanum”, la “vida de San Julián” y la “vida de San 
Bruno”. Para dar al sermón un contenido histórico, ya que en estos sermones se solía 
hacer una revisión de los hechos más destacados de un reinado pudo servirse de las 
“Alteraciones de Flandes”, título muy repetido en los inventarios de las bibliotecas 
de algunos burgaleses, y para servirse de imágenes, de figuras propias de la literatura 
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consciencia,  cumplimiento con el  sacramento de  la penitencia y  confesión de  los 
pecados, recepción del viático y extremaunción). Además, se aludía al sentimiento 
por la pérdida entre los miembros de la familia real, extendido a todos sus vasallos, 




cortesanas que sobre la muerte de los reyes circulaban por provincias con un carác-
ter oficial y propagandístico en el deseo de difundir determinadas cuestiones, y que 
ayudan a explicar la presencia en los sermones de determinados detalles y anécdotas 
sobre su agonía, fallecimiento y entierro, repetidos por distintos predicadores61.      
Sirva como ejemplo de  lo  referido el  sermón compuesto y predicado por el 
padre maestro fray Juan López Salmerón62, de  la Orden de la Merced y consultor 
del tribunal del Santo Oficio en Logroño, para las honras del rey Felipe II. El ver-
sículo escogido para dar inicio a su sermón, “Factus est planctus magnus in Israel, 
et in omni loco: et speciositas mulierum immutata est”63, procedía del Libro de los 
Macabeos y lo fue repitiendo varias veces, hasta cinco, a lo largo del mismo. Las 
reflexiones sobre la muerte, a la que se refiere con expresiones tales como “inexora-
ble parca”, “dura e inexorable”, son sustituidas por un breve tratado, lleno de citas 
eruditas, en el que justifica y reconoce la necesidad y el valor de la “santa y loable 
costumbre de enterrar y hazer obsequias a los muertos”. En estas primeras líneas 
aparecen la Eneida de Virgilio, el Génesis, el libro de los Números, las Epístolas de 
61  ALLO MANERO, A: Exequias de la Casa de Austria. Op. cit, pp. 49, 106, 685.  
62  LÓPEZ SALMERÓN, Fray Juan: Sermón en las honras que la Ciudad de Logroño hizo a la 
Majestad del Rey don Philipo II en la Iglesia de Santiago de la misma Ciudad, Sevilla, 1599, transcrito 
íntegramente en LOPE TOLEDO, José María: “Logroño en el siglo XVI. Honras funerales por Felipe II”, 
art. cit, pp. 115-131. 
63  Libro de los Macabeos, I, 26 - 27: “Un gran duelo se levantó en Israel y en todos los lugares 
(..) y palideció la belleza de las mujeres”.  
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piezan los epítetos elogiosos a Felipe II: “gran rey”, “gran capitán”, “gran padre de 
la República”, “gran defensor de Dios y de su ley”, “gran protector de su Iglesia”. 





sus virtudes propias: “bondad, valor, justicia, prudencia, fortaleza, piedad, potencia, 
majestad y grandeza”, y que consiguieron la unidad religiosa de sus reinos “para 




su hijo Felipe. Ésta era la herencia moral que él recibió, “iure hereditario”, junto a 
los vastos dominios de la herencia patrimonial, “que bien heredó estas propriedades 






sosiego y hazienda”. El autor como eclesiástico y consultor inquisitorial que era no 
podía por menos que ensalzar su protección de la Inquisición, “quien más se esmeró 





64  Tema de inspiración que coincide con la presencia de las “Alteraciones de Flandes” en la bi-
blioteca de don Martín de Aresti y que hace pensar que este tema también pudo estar presente en el sermón 
predicado en Burgos.
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y por mar, en su victoria sobre los otomanos en la gloriosa jornada de Lepanto. Tam-
bién se encargó de resaltar su concepto de la justicia, la humildad con la que aceptó 
su muerte, la penitencia sufrida en su larga enfermedad y agonía65, la caridad y benig-
nidad para con los pobres, su devoción y gusto por la oración. Por último lamenta el 
sentimiento de sus reinos, muy grande como la pérdida recibida, amortiguado por el 
consuelo en la presencia del heredero de su patrimonio moral, ya que “sus virtudes y 
ánimo heroico en su amado hijo, señor y rey nuestro viven” y en el deseo y confianza 
















el predicador constituye la mayoría de las veces un excelente agente transmisor de 
ideas emanadas desde el poder, o pesaba más el arrullo seductor de la fama, del goce 
regalado de la adulación, del beneplácito de un auditorio entregado. Puede que hubie-




muerte mandó llamar al príncipe Felipe para que “echase de ver en que parauan los reyes”, anécdota muy 
difundida en las crónicas y relaciones que relataron la agonía y óbito de Felipe II, como por ejemplo la del 
confesor real fray Diego de Yepes “He querido que os  halléis presente a este acto para que veays en qué 
para el mundo y las Monarchías..”, la relación se puede consultar completa en VARGAS HIDALGO, Ra-
fael: “Documentos inéditos sobre la muerte de Felipe II y la literatura fúnebre de los siglos XVI y XVII”, 
en Boletín de la Real Academia de la Historia, 1995, volumen 192, 3, pp. 377-460, pp. 378-387.  
66  NEGREDO DEL CERRO, Fernando: Los predicadores de Felipe IV, Op. cit, pp. 26 y 28.
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reconocimiento a una labor bien hecha, que pudiera servir para promocionarles en el 
futuro, ya se ha podido comprobar cómo el púlpito catapultó a muchos predicadores 




numerosas “artes praedicandi”67 que compilaban las reglas de una buena predica-
ción. Se ponía en juego su calidad de orador, de maestro, de varón de letras, de docto 

















En lo que se refiere a la duración del sermón era desigual y dependía del predicador, 
67  JANSSENS, Gustaaf: “El sermón fúnebre predicado”, art. cit, p. 355. 





ganarse al auditorio. 
69  A. C. B. Registro 74. Actas Capitulares 1609-1613. 7 de noviembre de 1611, f. 344: “(..) que el 
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didáctico. Los primeros iban destinados a personas preparadas, con conocimientos 
teológicos, históricos, de la cultura clásica, y por tanto inaccesibles para una inmen-
sa mayoría. Los segundos, en cambio, estaban pensados para el público asistente en 
general, al que se comunicaban los conceptos fundamentales de forma inteligible. Se 
pueden poner como ejemplo las disertaciones latinas empleadas por muchos predica-
dores. El mensaje quedaba restringido a los pocos capaces de seguir un discurso en 
latín, la mayoría de ellos se verían impactados por la enjundia del acto, pero nunca lle-
garían a entender lo referido. Si no se alcanzaba este equilibrio, el objetivo didáctico 
y doctrinal del sermón quedaba diluido en beneficio de la artificiosidad y complejidad 
de los conceptos y del lenguaje. Si eran pocos los que llegaban a comprender lo que 
decía el predicador el resultado podía ser bueno desde el punto de vista intelectual, 
pero fracasaba como maestro y difusor de un mensaje religioso y político. Ésta era la 
teoría y la pauta que debía guíar al buen predicador y la que recomendaban los trata-
distas de oratoria sacra. Si bien es cierto que la atracción que los efectos teatrales men-
cionados ejercían sobre la concurrencia, hizo que los predicadores, la mayoría de las 
veces, fueran más conocidos por las formas que por los contenidos73, que la mímica y 
el aparato garantizasen el éxito ante un auditorio iletrado74.
 Relación de la fiesta solemnísima que uuo en Madrid, a la Traslación del Conuento y monjas 
de la Encarnación, fundación de la Reyna nuestra señora doña Margarita de Austria, que está en el Cielo, 
y de la suntuosidad de Altares, y Real acompañamiento de los Príncipes, Grandes, a dos de iulio deste 
año. Año. 1616, en SIMÓN DÍAZ, José (edit.): Relaciones breves de actos públicos celebrados en Madrid 
(1541-1650), Instituto de Estudios Madrileños, Madrid, 1982, p. 103:  “Predicó el Maestro fray Iuan Már-
quez del Orden de san Agustín, y predicador de su Magestad (..) tuuo gran auditorio de los predicadores 
de su Magestad, y los más primos de la Corte, que todos fueron muy satisfechos”. 
73 MORGADO GARCÍA, Arturo: Ser clérigo en la España del Antiguo Régimen, Op. cit, pp. 0-
0: “La fama de un predicador se conseguía no por lo que decía, sino por la forma en que se pronuncia-
ba y accionaba”.
74 MORáN, Manuel y ANDRÉS-GALLEGO, José: “El predicador”, art. cit, p. 190.
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asistentes a las exequias, como les ocurría a los actores en sus representaciones tea-
trales. No son muchos los testimonios localizados a este respecto en la documenta-
ción burgalesa, pero alguno existe. Todos ensalzan la labor del predicador:
“Predicó muy docta y elegantemente el señor doctor Somoza, canónigo de la ma-
gistral desta santa Iglesia”76.
“Al cauo de la misa subió al púlpito el señor doctor Somoça, canónigo maxistral 
y predicó un sermón como pedía la materia ponderando las virtudes del rey nues-
tro señor y mostrando las rraçones que hauía para llorar su pérdida”.
“(..) se coronó la celebridad con el sermón que predicó, con el desempeño que 
acostumbra, el doctor don Francisco Venero, canónigo magistral de esta santa 
iglesia” 78.





templo y la función religiosa en el Barroco: el predicador y el comediante”, en Cuadernos para la Investi-
gación de la Literatura Hispánica, 1980, pp. 171-188. 
76  A. C. B. Códices, nº. 13. Libro de los maestros de ceremonias. Honras de Felipe IV, Año 1665, 
f. 144 vº.
  A. M. B. Libro de Actas Municipales de 1621. Relación de lo sucedido en esta ciudad de Bur-
gos, Caueça de Castilla, Cámara de su magestad, azerca del sentimiento y honrras que hizo en la muerte 
de la majestad católica del Rey don Phelipe tercero, nuestro señor, que está en el Cielo. Año de mill y seis-
cientos y veinte y uno, f. 286 vº.
78  ARRIAGA MATA, Joseph de: Observaciones de algunas cosas memorables que han sucedido 
en esta ciudad de Burgos, desde el año 1654, y otras cosas curiosas y copiladas y escritas por el licen-
ciado Joseph de Arriaga y Mata, beneficiado entero en la parroquial de san Lesmes, extramuros de esta 
ciudad, en GARCÍA DE QUEVEDO, Eloy: Libros burgaleses de memorias y noticias (Del Boletín de la 
Comisión Provincial de Monumentos), Imprenta del Monte Carmelo, Burgos, 1931. Sobre el manuscrito 
conservado en el Archivo Municipal de Burgos, Legado Cantón Salazar, s. n, p. 142. Es interesante desta-
car la familiaridad con la que se refiere al predicador del que dice predicó “con el desempeño que acostum-
bra”, lo que indica que ya había tenido ocasión de oír sermones de este canónigo, justificación que puede 
hallarse en la condición de clérigo del autor.
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“(..) llevado de su grande dotrina por ser uno de los doctos hombres destos tiem-
pos. Hizo un gran sermón en alabança de las virtudes grandes de la Reyna nues-
tra señora (Margarita de Austria)...”79.
“El Gouernador del Arçobispado (de Toledo) don Áluaro de Villegas predicó las 
honras de su Magestad (Felipe III) en el Monasterio de la Encarnación, con gran 
satisfacción de los oyentes...”80.
“Predicó en esta solemne Missa el Padre Florencia, de la Compañía de Iesús, un 
grandioso sermón, que pareció muy bien a su Majestad (Felipe IV), y a todos los 
circunstantes, por ser en extremo bueno”81.
“Predicó el señor Obispo de Valladolid, don Fray Gerónimo de Pedrosa, religio-
so de la orden de san Jerónimo muy eruditamente, y con ingenio”82. 
En estos ejemplos y otros muchos que pueden extraerse de relaciones cortesa-
nas83 se repiten una serie de calificativos para referirse a los encargados de predicar 
ante el Rey y la Corte: “docto”, “doctísimo”, “dignísimo”, “predicador famoso”, 
“conocido”, “grande Doctor”, “cisne sacerdotal”, “orador de nuestro Rey, y Rey 
de toda oratoria”. Así como para referirse a las virtudes que les adornaban: “gran-
de doctrina”, “erudición”, “ingenio”, “elegancia”, “agudeza”, “religión”, “le-
tras”, “espíritu”, “talento”, “devoción” o al resultado de sus prédicas: “muy alto 
sermón”, “gran sermón”, “hizo un sermón tal como suyo”, “dulce corriente de su 
elocuencia”, “predicó (..) con grande aprobación de los reyes, y de todos los que lo 
oyeron”. El eco de los sermones predicados en las honras fúnebres celebradas en la 
79  GÓMEZ DE MORA, Juan: Relación de las honras funerales que se hicieron por la Reyna doña 
Margarita de Austria nuestras señora en esta villa de Madrid por su magestad del Rey don Felipe nuestro 
señor, Año 1611, en SIMÓN DÍAZ, José (edit.): Relaciones breves de actos públicos, Op. cit, p. 78. Son 
palabras referidas al jesuita Jerónimo Florencia.
80  ALMANSA Y MENDOZA, Andrés de: Carta segunda que escribió un caballero desta Corte a 
un su amigo, Madrid, 16 de mayo, 1621, en SIMÓN DÍAZ, José (edit.): Relaciones breves de actos públi-
cos, Op. cit, p. 130.
81  ANÓNIMO: Verdadera relación, en la qual se da quenta de cómo en la Corte se levantó el Es-
tandarte Real de Castilla, por su magestad el Rey Felipe Quarto nuestro señor, que Dios guarde muchos 
años. Y las sumptuosas honras que se hicieron en san Gerónimo por el señor Rey don Felipe Tercero, que 
sea en gloria, y quién predicó a ellas, y los obispos que assistieron, y cómo se dixeron tres missas solem-
nes, y la orden con que fueron los Consejos a besar la mano a su majestad. Y las mercedes que a hecho a 
títulos y grandes de su Corte. Año 1621, en SIMÓN DÍAZ, José (edit.): Relaciones breves de actos públi-
cos, Op. cit, p. 126. 
82  ANÓNIMO: Relación de las honras que su magestad ha hecho a la reyna nuestra señora doña 
Isabel de Borbón, que Dios aya, en Madrid iuues y viernes 17 y 18 deste mes de nouiembre de 1644, en 
SIMÓN DÍAZ, José (edit.): Relaciones breves de actos públicos, Op. cit, p. 493.
83  SIMÓN DÍAZ, José: Relaciones breves de actos públicos, Op. cit.
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cia sobre ellos, desde sus oficios en la Capilla Real86, como predicadores, confesores 
y consejeros áulicos, al mismo tiempo que participaban con sus panegíricos, loas y 







papa Pío IV “Egregis verbi Dei praedicator”, y Tomás de Xuárez; o del rey Carlos II, Nicolás de Torres. 
Entre todos ellos puede destacarse a Cristóbal de Torres (1573-1653), maestro de teología y prior de la 
casa dominica burgalesa en dos ocasiones. Fue confesor y consejero del duque de Lerma y predicador real 
durante los reinados de Felipe III y Felipe IV. Entre sus obras conviene señalar, “Fama póstuma en las 





Convento de San Pablo de Burgos, Op. cit. Elenco biográfico, pp. 497-516, RUBIO GONZáLEZ, Loren-
zo: “Literatura burgalesa”, art. cit, p. 483 y en NEGREDO DEL CERRO, Fernando: Los predicadores de 
Felipe IV, Op. cit.  





Capilla Real en tiempos de Carlos II”, art. cit, p. 329: “A través del contenido de los sermones declama-
dos en las honras de miembros de la familia regia se ha puesto de relieve cómo la capilla era uno de los 
espacios estratégicos de la elaboración de un discurso de culto al trono. (..) La institución de la capilla 
real, tanto en la corte como en las provincias, era crucial como plataforma material e ideológica de la 
exaltación religiosa del poder regio”.     
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chocolate  labrado88 o  lo que es  lo mismo once kilogramos y medio, que costaron 
al Regimiento diez mil doscientos maravedís89. Con anterioridad no hay constancia 
documental de este tipo de prácticas90. El chocolate fue el obsequio al que con más 
frecuencia se acudió para recompensar a los predicadores en otras ciudades, producto 
que con tanta fruición fue consumido en Europa a partir del siglo XVIII por aquellos 




87  JANSSENS, Gustaaf: “El sermón fúnebre predicado”, art. cit, pp. 357 –358:  “El monarca era 













aún contando con que sus reverencias fuesen golosas en exceso. 
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en León92, en Sevilla93 o en Madrid94, además en la Villa y Corte se tenía la costumbre 
de deleitar a las autoridades religiosas asistentes a las honras fúnebres con ricos re-
frescos de agua de canela, agua de ámbar, limonada, vino, sorbetes, que a buen segu-
ro sirvieron para suavizar la garganta del predicador tras la prédica realizada.  
92  CAMPOS SáNCHEZ-BORDONA, María Dolores y VIFORCOS MARINAS, Mª Isabel: Hon-













Predicadores del sermón de honras en la Catedral de Burgos 
Persona Real Fecha de la predicación 
del sermón
Predicador
Emperatriz Isabel. 10-VI-1539 Doctor Jerónimo de Velasco, canónigo magistral.
Mª Manuela de Portugal. 23-VII-1545 Doctor Jerónimo de Velasco, canónigo magistral.
Juana. 13-V-1555 Fray Pedro de Castro, Prior del convento de San Agustín.
Carlos V. 16-I-1559 ¿
Príncipe Carlos. 30-VIII-1568 Licenciado Fuentes.
Isabel de Valois. 15-XI-1568 Licenciado Fuentes.
Ana de Austria. 22-XII-1580 Doctor Don Pedro Manso Zúñiga, canónigo Lectoral o Magis-
tral de Lectura.
Felipe II. 23-XI-1598 Doctor Don Martín Aresti, Canónigo Doctoral y Magistral.
Margarita de Austria. 28-X-1611 Doctor Don Joan Gil de Alfaro, Canónigo Magistral.
Felipe III. 4-V-1621 Doctor Don Gonzalo Sánchez de Somoza, Canónigo Magistral.
Cardenal Infante don 
Fernando
22-VI-1643 Doctor Don Juan  Bravo de Secadura, Canónigo magistral de 
Lectura o Lectoral.
Isabel de Borbón. 7-XII-1644 Doctor Don Marcos de Torres y Rueda, Canónigo Magistral 
Penitenciario.
Felipe IV. 27-XI-1665 Don Pedro de Isla, Canónigo Magistral.
Mª Luisa de Orleáns. 29-III-1689 Doctor Don Francisco Venero, Canónigo Magistral de Escritu-
ra o Lectoral.
Mariana de Austria. 4-VII- 1696 Don Pablo de Gaviria, canónigo Magistral de púlpito.
Carlos II. 6-XII-1700 Don Pablo de Gaviria, canónigo Magistral de púlpito.
Fuente: A. M. B. Libros de Actas Municipales. A. C. B. Registros Capitulares. A. D. B. Libros de Acuerdos de la Uni-
versidad de Curas.
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En conclusión,  la  preparación  recibida,  su  condición de docentes  y  por  tanto 
acostumbrados a explicar y a hacer comprensible a sus discípulos  los más variados 
conceptos teológicos, morales y políticos, y finalmente, el estar habituados a la comuni-
cación, les predisponía para transmitir el mensaje pretendido en un sermón de exequias. 
Se ayudaban de una serie de recursos propios de las artes escénicas, que hacían que este 
tipo de eventos se convirtieran en un acto social al que se acudía a escuchar al predica-
dor de turno, algo que actuaba como acicate para su aplicación a la hora de desempeñar 
su función con el mayor lustre y buscando la más cálida acogida de los asistentes. Todo 
ello sin olvidar la verdadera razón de ser de su misión, explicar el mensaje religioso y 
político de las exequias reales: fidelidad, servicio, lealtad, obediencia, agradecimiento, 
fugacidad de la vida, importancia de la obtención de la salvación… 16 investigaciones en curso
